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			Primer acto


			Escena I


			(Un salón que da a un jardín. Primera hora de la tarde. Carmelo y Ricardo, entre treinta y cinco y cuarenta años. Bien vestidos, aspecto cuidado, el pelo corto, los zapatos relucientes, aire satisfecho. Estamos en Madrid en el otoño de 2006).


			CARMELO: Te equivocas: ser ambiguo no es un defecto, es una virtud.


			RICARDO: (Con una ironía que prolongará en sus sucesivas respuestas).


			Claro, la virtud que a ti te conviene.


			CARMELO: No es bueno que la gente sepa todo de ti desde el primer momento.


			RICARDO: Sí, lo sé, ya me lo has dicho otras veces, pero eso vale, supongo, sobre todo para la manera cómo te comportas tú con los demás, ¿verdad?


			CARMELO: Estar preparado, ser sutil cuando es necesario, estar dispuesto para el disfraz, para la pequeña astucia y el gesto oportuno, saber utilizar las palabras más convenientes en el momento adecuado…


			RICARDO: ¿El momento adecuado? Será, imagino, el más adecuado para ti, ¿no?


			CARMELO: Nada es fácil, eso está claro, y, además, está bien que sea así, la vida ha sido siempre lucha y ambición, pero precisamente por eso es necesaria la sutilidad y la fuerza y jugar con todas las posibilidades. Lo normal, si sabes utilizarlas, es que las cosas te vayan bien y te acabes llevando el premio.


			RICARDO: Lo sé, lo sé, es una de tus virtudes: cuando el premio se presenta, tú siempre estás ahí para recogerlo, aunque ese premio no estuviera destinado a ti.


			CARMELO: ¿Pretende ser una ironía?


			RICARDO: (Sin atender a las palabras de Carmelo).


			Claro que lo verdaderamente interesante en ese caso sería saber qué es lo que le has hecho entre tanto a la persona a la que iba destinado. ¿La has persuadido utilizando únicamente tu buen tacto o te has servido de otros medios?


			CARMELO: (Displicente).


			Qué estúpido puedes llegar a ser a veces. No entiendes nada. ¿Desde cuándo hacer las cosas bien es una ofensa contra nadie? Ser oportuno, astuto, flexible, calculador, todo eso son signos de inteligencia.


			RICARDO: ¿Inteligencia? Puede ser. Pero esa misma inteligencia debería servirte para reconocer que ser calculador con los otros es, antes que nada, un signo de desprecio hacia ellos, ¿no crees?


			CARMELO: Es que, sinceramente, entre inteligencia o desprecio, no hay tanta diferencia.


			RICARDO: Hombre, alguna debe haber, al menos para quien la padece.


			CARMELO: Lo importante es que hay un punto en el que la gente ya no distingue entre una y otro.


			RICARDO: No sé a qué gente te refieres.


			CARMELO: A los que tienen ambición. Ellos saben lo difícil que es cumplir con esa ambición y, a veces, precisamente por el esfuerzo que realizan, no pueden evitar despreciar a quienes no la tienen.


			RICARDO: ¿No pueden evitar despreciar? Es increíble lo bien que te definen esas palabras. Aunque tengo que reconocer que últimamente está muy de moda. No sé por qué, pero todo el mundo se ha puesto a despreciar a todo el mundo, la gente desprecia ahora con la misma facilidad con la que respira. De todos modos, me interesa más lo otro que has dicho. Eso de que es difícil cumplir con la propia ambición. Conociéndote, a lo mejor lo dices porque antes tienen que tragarse sus propios escrúpulos, ¿no?


			CARMELO: ¿Qué pintan aquí los escrúpulos? Lo que hacen es simplemente tratar de cumplir sus objetivos.


			RICARDO: Por supuesto, eso estoy diciendo, cumplir sus objetivos… pero sin escrúpulos.


			CARMELO: Hombre, ya estamos. ¿Tienes que ser siempre tan blando e irracional?


			RICARDO: Curioso, yo pensaba que el irracional eras tú y no yo, pero en todo caso, sinceramente, no creo que llegue nunca a serlo tanto como todos esos pícaros y expertos en trampas y chapuzas a los que tú defiendes.


			CARMELO: A lo mejor te crees muy inteligente con ese comentario, pero en realidad lo único que demuestra es lo ridículamente blando que eres. Algunas veces me llego a preguntar si, cuando miras a tu alrededor, ves otra cosa que no sea un mundo lleno de seres malvados aprovechándose de unas pobres víctimas entre las que supongo que te incluyes a ti mismo. Dime, ¿existe algo más, para ti, aparte de eso?


			RICARDO: Por supuesto que existe.


			CARMELO: Entonces, ¿por qué no te dejas ya de tonterías y reconoces el mérito de las personas que aspiran a algo, de las personas que de verdad cuentan y quieren que su nombre se oiga y vaya más allá del pequeño círculo en el que viven? ¿Qué tipo de mundo es el que tú quieres? ¿Un mundo blando sin lucha ni esfuerzos que no existe en ninguna parte? Sigues sin entender que en la vida hay que elegir: o asumes de una vez que el mundo es real y duro, o te inventas, como haces tú, algo blando y ficticio que al final nadie se cree y que acaba siendo asfixiante.


			RICARDO: Suena muy bien eso de un mundo real y duro, y un poco menos lo de asfixiante, pero a qué te refieres con eso de las personas que de verdad cuentan. ¿A los que tienen dinero? ¿La fama, la televisión, el poder?


			CARMELO: Da igual cómo o el qué. Lo que importa es que tu nombre vaya más allá del pequeño mundo en el que has crecido, que se te conozca, que se te odie o que se te admire porque has querido ir más lejos y escapar a una vida anodina y sin brillo. Por encima de todo, que tu vida no transcurra de manera prácticamente invisible. A mí eso me repugna. Y, desde luego, si es posible, tener dinero, la mayor cantidad de dinero posible porque el dinero sirve para todo y lo permite casi todo, y eso lo convierte en una virtud más real y palpable que muchas otras.


			RICARDO: Vaya, realmente hoy estás inspirado. Pero una cosa: si el dinero es una virtud, lo lógico sería concebirlo como una forma de santidad, ¿no?, quiero decir que con cada millón que uno acumula, como está acumulando virtud, se está haciendo también un poco más santo.


			CARMELO: ¿Tengo que reírme?


			RICARDO: ¿Quieres decir que no estás de acuerdo?


			CARMELO: ¿De acuerdo? Es realmente agotador que simplifiques siempre tanto todo lo que digo.


			RICARDO: ¿Y no se te ha ocurrido pensar que podría ser que no fuera yo quien simplifica, sino que tus argumentos no son muy convincentes? Por ejemplo, creo que estás pasando por alto un detalle importante, y es que, en tu definición de esas personas llenas de ambiciones y con deseos de destacar a las que antes te referías, caben muchos ejemplos que no son precisamente dignos de elogio: ladrones, tiranos, suicidas que se quitan la vida matando brutalmente a muchos inocentes o asesinos que acribillan a decenas de personas para expresar su frustración, y tantos otros locos excéntricos con más o menos ganas de hacer el mal... Es evidente que son muchas las razones para merecer la atención o la curiosidad de los demás y para abandonar esa vida anodina de la que tú hablas. Reconócelo, por más que lo lamentemos, quiero decir, por más que algunos lo lamentemos, uno puede dejar una huella en la conciencia de millones de personas simplemente por haber sido más mezquino o más brutal o más destructivo que todos los demás. Aunque ya sé que para ti todo eso son detalles menores.


			CARMELO: Joder, ya estamos otra vez. Retuerces una y otra vez mis palabras para sacarle el lado más grotesco y de paso insultas a todos los que viven su vida como una batalla y un esfuerzo constante.


			RICARDO: Yo no insulto a nadie, lo que digo es verdad, y te puedo dar miles de ejemplos.


			CARMELO: Bah, los ejemplos no sirven para nada. Hay decenas de ejemplos para justificarlo todo. Lo importante no son los ejemplos, sino la realidad y la vida de las personas tal como la viven de verdad. Es evidente que conquistar el poder, por ejemplo, es algo difícil y más aún que te admiren por tenerlo. Y es evidente que crear una gran empresa es muy arriesgado y supone muchos peligros y solo si uno tiene la valentía y la fuerza para dedicarse a ello llegará a conquistar su objetivo y tendrá éxito. En el mundo real, hay que luchar, y quien está dispuesto a hacerlo merece ser considerado un valiente. La otra opción es hacer como tú: rodearse de prejuicios y convertirse en un ser superficial.


			RICARDO: Joder, además de todo, ahora soy superficial. Como sigas a este ritmo… Pero espera, un momento, ¿me llamas superficial porque critico comportamientos que me parecen egoístas, estúpidos e inmorales?


			CARMELO: En tu caso sobran las razones e importan poco los detalles. Siempre has sido un superficial y lo peor es que encima, para que no te falte nada, estás muy orgulloso de tus prejuicios. Es eso lo que te hace tan insoportable. Me pregunto cuál es la ambición que cuenta para ti. ¿El mundo de Walt Disney? Qué te gustaría, ¿convertirlo todo en un gran jardín de infancia?


			RICARDO: Qué estupidez. Ni soy infantil ni soy blando: simplemente trato de mantenerme fiel a ciertos ideales. Por ejemplo, ya que me preguntas, lo importante para mí no es la ambición, sino cómo cumplimos con ella. No hay nada censurable en soñar con más poder, pero la cuestión es cómo lo alcanzas y lo ejerces. Lo que cuenta es hasta dónde eres capaz de llegar cuando se trata de cumplir con tu ambición. Sin embargo, para ti…


			CARMELO: Yo no soy el único. Otros también han tenido y tienen las mismas ideas que yo.


			RICARDO: Lo sé, y deberías reconocer que eso supone ya un cierto fracaso.


			CARMELO: ¿Fracaso? ¿Qué tontería estás diciendo? ¿Dónde está el fracaso? Lo dices solo para provocarme.


			RICARDO: No, lo digo porque siempre supone un fracaso repetir los mismos errores que otros ya cometieron antes.


			CARMELO: No sé para qué sigo hablando contigo. En el fondo, es estéril. Te has empeñado en confundir a las personas con lo que tú te imaginas de ellas: te crees que la gente comparte y necesita los prejuicios con los que tú vives y eso es lo que hace que resultes tan absurdo. No entiendo por qué te cuesta tanto reconocerle a los demás la dignidad de hacer todo lo que pueden, sencillamente todo lo que pueden para salir adelante y mejorar. ¿No ves que aquel que lucha por estar mejor debe merecer todo nuestro respeto sin ponernos a indagar cómo ni por qué, sin examinarle ni exigirle cuentas? ¿Acaso no tiene mérito quien, además de sobrevivir, consigue vivir mejor que los demás? Por Dios, ¡es la definición misma del espíritu valiente!


			RICARDO: ¿Me vas a decir que son valientes el oportunista y el que se hace rico gracias a la estupidez de los demás?


			CARMELO: Yo no he dicho eso.


			RICARDO: Quizás no con esas palabras, pero es evidente que lo piensas.


			CARMELO: No me digas a mí lo que pienso o dejo de pensar, por favor, y no seas tan absurdo de negar que el ambicioso es, sobre todo, alguien con la voluntad de mejorar. Piénsalo, ¿qué hace el ambicioso? Embellecer su día a día, agrandar la vida y, de paso, también la de los demás.


			RICARDO: Vaya, no sabía que podías ponerte tan poético para defender tus chapuzas…


			CARMELO: Déjame en paz con tus bobadas. Lo único que hago es defender lo que es importante y reconocer lo que las personas sienten y piensan de verdad, no lo que la gente como tú quiere que sientan y piensen. Si la gente, durante generaciones, tiene una necesidad y unos deseos, lo lógico es respetarlos.


			RICARDO: Qué tontería. Hay muchos tipos de necesidades.


			CARMELO: Por supuesto.


			RICARDO: Unas hay que ensalzarlas y otras conviene mejor recortarlas.


			CARMELO: Bah, bobadas. ¿Aceptas acaso que te recorten a ti?


			RICARDO: ¿Por qué no? Si fuera necesario…


			CARMELO: Vaya, es bueno saberlo. Créeme, lo tendré en cuenta. Pero ahora, por favor, dejemos ya esta conversación. No merece la pena oírte decir siempre las mismas cosas. No perdamos más el tiempo. Además, Luisa no va a tardar en llegar con los compradores y no quiero que nos vean tensos. Concentrémonos en los negocios. ¿Qué pasa con los documentos?


			RICARDO: ¿A qué te refieres?


			CARMELO: ¿Estás seguro de conseguirlos?


			RICARDO: ¿Conseguirlos? Ya los tengo.


			CARMELO: ¡¿Ya los tienes?! Joder, sentimental pero eficaz. Me alegro. Espero que los hayas guardado en un sitio seguro.


			RICARDO: Los llevo aquí. (Se da un pequeño golpe en el pecho, a la altura del bolsillo interior de la americana. Después, con gesto seguro y más tranquilo, se levanta y va a un aparador moderno donde hay varias botellas. Se sirve de una de ellas. Abre una pequeña nevera incorporada en ese mismo mueble y saca un poco de hielo. Da un sorbo y deja el vaso en el mueble). De todas maneras, me asombra que seas tan ingenuo.


			CARMELO: Yo nunca he sido un ingenuo.


			RICARDO: Una mente tan preparada y tan práctica como la tuya, y te olvidas de lo más evidente.


			CARMELO: Déjate de intrigas. ¿Qué estás tratando de decir?


			RICARDO: Pues que podrían muy bien no venir.


			CARMELO: ¿Por qué no?


			RICARDO: Mejor pregúntate por qué estás tan seguro de que vendrán.


			CARMELO: Pues simplemente porque hemos quedado con ellos y no han anulado la cita.


			RICARDO: ¿Eso es todo?


			CARMELO: Sí, qué pasa, ¿no es bastante?


			RICARDO: Si vienen, es para firmar, eso es evidente, pero es que nada les obliga a firmar. Tú sabes mejor que yo que todavía hay varias cuestiones importantes por cerrar.


			CARMELO: ¿Pero qué tontería estás diciendo? No pueden desperdiciar una oportunidad como esta. ¡Es mucho dinero! ¿Por qué harían una cosa así? ¿Has hablado con ellos? ¿Es eso?


			RICARDO: Por supuesto que he hablado con ellos.


			CARMELO: Entonces, has sido tú quien…


			RICARDO: He hablado con ellos más de una vez, pero no les he dicho nada que tú no sepas.


			CARMELO: Estás mintiendo. Háblame claro. ¿Qué les has dicho?


			RICARDO: Ellos te conocen. Habrán preguntado a unos y a otros, se habrán informado. Esa gente no es tonta, no tienen muchos escrúpulos, son de los tuyos, y saben lo que quieren, su objetivo es sencillo: obtener el máximo beneficio. Quizás no lo han visto suficientemente claro y han preferido llamar a otra puerta e invertir en otro sitio. Supongo que no pretenderás que hagan contigo una excepción, ¿no?


			CARMELO: (Se ha ido acercando a Ricardo. Está furioso. De hecho, tan furioso que primero casi no puede hablar y, luego, las palabras le salen a borbotones).


			¡Basta, déjalo! ¡Cállate! ¡Cállate!


			(Pequeña pausa).


			Quiero que se te meta en la cabeza: si no vienen, me lo vas a pagar, te lo juro.


			RICARDO: (Con seguridad, sin que le turbe ni el tono ni la proximidad e intimidación física de Carmelo).


			Te olvidas de que soy yo el que ha conseguido los documentos.


			CARMELO: ¡Y tú te olvidas de que todo esto es creación mía, que todo lo he concebido y lo he planeado yo, que el terreno es mío, que las naves son mías, que las maquinarias son mías y tú lo único que tienes que hacer es limitarte a seguir lo que yo te digo! ¡¿Está claro?!


			(Permanecen unos instantes en silencio. Sus miradas brillan mientras calculan uno y otro qué es lo que más les conviene hacer a continuación).


			RICARDO: Es curioso, en el fondo eres un ingenuo. Quieres que todo te sonría y te olvidas de la parte más importante: que hace falta algo más que simplemente quererlo.


			(Ahora los dos callan. Carmelo se ha alejado de él y se ha acercado a la puerta del jardín. Mira a través de los cristales. Es un día gris y en esos momentos acaba de oírse un trueno. Poco después, suena el timbre de un teléfono. Ricardo se acerca a una de las mesas para cogerlo).


			¿Sí? (Pausa). Bien, de acuerdo. (Pausa). Sí, aquí estamos. (Pausa). No te preocupes. (Pausa) De acuerdo. No tardes.


			(Cuelga. Permanece callado. Carmelo se vuelve hacia él).


			CARMELO: ¿Qué pasa?


			RICARDO: Es Luisa. Viene para acá.
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